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¡eüftíflo Locflsi 
Cada vez que surja en la capital 

de Calalnña una de esas trifulcas 
en que el nombre de España ó su 
enseña resmllan lasUroados.se echa 
á volar la frase que encabeza ealas 
líneas Son cuatro locos, caaLro 
calal«oislas fanáticos que, más que 
al^iwUgO,se hacen acreedores al 
desprecio. 

Cuatro locos fueron los que nos 
pusíer&p ,eo r|dículo Uace pocos 
años con motivo de la visita de 
una es^cuadra francesa; cuatro lo-
CQSjTT-t̂ i uno más ni uno menos-
eran los que gritaban muera Es 
paña en los meeliogs organizados 
por los calalauislas; cuatro lóeos 
liatl sido los qtíe el día 4 dé e^le 
mes han ¡nsuitado la IVíindera es­
pañola, oponiéndose á que figura­
ra en, ios j liegos llora les JUQ tapíen­
le con las vatalanas, 

¡Cuatro locos! 
¿Pe^Q ^ que esos exiraviados 

I^ap0&\Ío que les da>la>:gana «u 
Baroek)Baí!.¿No hay allí mawco-
mios para recluirk»? 

No, no son cuatro locos los que 
r«áll*»tf"e8ÍiS Fnffighidades; son 
ctttílVci ftiliátícos que gritan y mu-
ClJÍáimos cómplices que callaa. 

La excusa que dan no es admisi­
ble.J^ij^spsQfilalanislas fuera,Q es-
p̂ nQ ĵ̂ s; si ,00 fueran separatistas 
vergoa%»«l-es; si el sentimiento 
que diceft experimentar í-ada vez 
que ante ellos se insulta á la patria 
íaei» cierto y no bijo áe la conve­
niencia para hurlar 61 cuerpo"á 
FaSresp^uSaMíidades, no coúsen-
tirían que aiíté! ellos sé feomóliérád 
los delitos que entraña el insulto á 
la babáera, y él n^uera á la patria. 

4^ue reun'ío&es son esa? de los 

catalanistas, en laá que cuatro lo 
eos insultan el símbolo respetado 
por millares de cuerdos sin que 
éstos les vayan á la mano? Si real­
mente lo respetaran; si les mere­
ciera oada má3 que un poco de 
consideración, no se necesilaria 
autoridad ninguna para castigar & 
esos mal llamados cuatro locos, 
que no son tales extraviados, sino 
inlérpreles de los que debiendo in­
fligirles el castigo por su misma 
mano, se sirven de ellos para dis­
culparse. 

Hcsulla, pues, qu« 1<M calalanis-
tas se reúnen para propagar eso 
que ellos dicen qué tío «s separa­
tismo; pero en esas feuoiottes en 
que se tremola la bandera catala­
na, se silba a la española por cua­
tro mentecatos, dejándoles hacer 
las entidades que prganizaron la 
reunión. Y como esto np tiene 
mas que dos iaterprelacione* y 
hay que descartar 1& ée que mil 
cuerdos se dejan amilanar por los 
tan traídos y llevados cuatro to­
cos, hay que aéeplar la otra sin 
distingos y sin hipocresías: que 
esos cálaianiáias'^jie "7311 dé un 
punió á otro,ceÍe)b¿apíÍQ ĥ ^̂  
son separatistas disfrazados, e^ ta­
les condiciones de descuidó,que de 
cualquier manera que se exhiben 
enseñan la oreja. 

El delito más grande que puede 
cometer el hombre 'es el de lesa 
patria. En Cataluña se cómete con 
bastante frecuencia, ora con nibli-
vó de los discursos pronunciados 
CiU iQsmeetirjgs^pra cantando «Éls 
SegafAprs», Y cuaudo la autoridad 
le etha mano á uno de esos infa­
mes que. lama en boca el nombre 
de la patria para blasfemarla, los 
oii'os, los>qu» haceu picotéalas de 
españolismo ante el gobernador 
de la provincia y el capitán general 

coNorcioíííís 
El pago será, siempre áaéláátado J «ú metáH<^ 4 á i iMup Al 

fácil cobro.-Clorresí^onsíHtts en PáWi», Av'lJéJ^étWféi'OgiiMBtfci 
61; y .1. Jones, Fattbon^lriMontmart^e, 91. ' ' ' 

fifani iiiiniül tméa 

del disLfito, acuden «presurosos a 
pedir la libertad del detenido. 

¿Por qué tanto interés? ¿Ppr ca­
ridad? , 

No, por compañea?i«mo. Porque 
el que dijo muera iolerpreló el de 
seo de los qao lo escoélialMD al es-
leriorizar el Suyo propio. 

Eso no' puede óOntinuar. Es pre­
ciso dejarse de blanduras, casti­
gando sin compasión á quien de­
linque. 

Las blanduras no ha,n díido re­
sultado, Al contrario, las han iu-
lerpreUdo mal y de ahí la osadía 
coq que se repilea lo» delitos. 

ílilTálil 
El lUAnsftje cliri^itlo por el prcBideiile da 

loa £»^)4oi tJRiáol ^f^B ;CIÍI|>AI'I\8J (le BU 
(wáWuÉiene esW pákiibl ,̂ (jné cfóbo B«r 
mu '̂ estiuliiulo por iiuesti'os conipatviotas: 

«El piiiiier iiictof pNrn la victoria ea ii«-
nósniitiiiiento In Mnriiin; ain ella, oii cual 
qiiier ĝ teVi-ti, frfaírted toit Ségaiidad ni üo-
aasti-e; iM)r tanto, tínño biieu auiericaiio y 
pati'iota está éh éf deber de conti-ibuir en 
lo que de él depen^ n! desaVrullo de la 
Marina j i i lA eficacia db su material do 
guerra.» 

Aquí del refrán: 
Del enemigo el consejo. 
Qne «8 tanto tAÚs Valioso cuanto que la 

ezperioncia nos liá enseñado la gran ver­
dad qus «tiicierra. 

Pero sucede que nosotros no escucliainos 
consejos de nadie. 

Nuestros compatriotas que se preocupan 
con l« raoi-te de España, predicando en to 
dos k!»;Ü.iMinUt«» qne «s de ,s«ma necesi­
dad tener escuadra para nuestra defensa, 
insisten un día y otro en la conveniencia 
que SA hagim iMceoft. 

Poro predican en desierto. 
El asunto se ha tomado tan despaci», que 

no parece sino qiio n© corre prisa. 
¡La eterna imprevisiónf 

El «Diario do la Marina» desmiente el 
rumor de que en el ejército portngnés haya 
prendido la idea socialista. 

Y añade: 
<E)i cambio, como triste compensación, 

do Busia y de Bélgica llegan noticias cada 
vez luás graves y más descousoladoran, ve-
lativnsá Ifi disciplina de aquellos ejércitos, 
cuya situación reclama severísieno correc­
tivo qiie, ¡ogre aislar el mal, para luego, po­
der estij-parlo.» 

Eíífójt hay paii».preocuparse con eso. 
Mieu^ras el eiévclto rinda callo á la or-

<^n;iiizt̂  y responda al propósito, para que 
taé formado, imperará, la coiiiianzt^ en los 
espíritus. , , ! 

¿foro habrá motiyopara perderla algu­
na vezT 

Esa es la cuestión. 

fia /irincesaBóatris, hijíi del pretendien­
te, ha Intentad» suicidarte arrojándose al 
Tibcr. 

Ño pnode ser mas desg»íi<>iadfte«a fa­
milia, 

T.l pKdreconrertid» on Indio errante. 
ürm bija volando pOiT alif en compañía 

de nh pintor. 
Otra hi|(t pi<ooumnd« enterrar debajo de 

lim'ngaas nti montón do Amarguras. 
Y'et liifo disimniwdo con el padre. 
<¡La mar de desgrnoiasl 
¥ la luay^or de todm M ta 4« qnisnír que^ 

el pneblo Mpafiot ée U arnnetatMnibseer-
loiellü. 

Quien no tiene ieótno puede dar! 
rrr • ••'••'' 

Loemos: * 
tSigae igiKH'ándose si el debato político 

terminó ayer en el Congreso ó «i oonti-
nuBrá.> 

{Hay más qne pregnntárseM 
Y quiera Dios qne conteste de nn modo 

aflrmativo, porque tanta etocnoncia resul­
ta empalagosa. 

En vez do palabras se necesitan beeltos. 
Y en lugar de hacerse respetar por nlie 

do á la intención, hay qne dedicarse á 
afianzar otra blaiedw respetos que impor­
ten más á la vida del país. 

En Madrid ha sido atado corto, es de-
cii: detenido, S.idi Mahomet el>Ahtar el 
Ckqíil. ; ' . ' - , • ' 

lesTo á iaaom-

ru dolalba, 

illl 'inspector qije le Í)a pnes 
biii le liiirarfa las WbufáaV^T'.erlúrlt»^^ 
y algo vería én ello que le íijzó ezéiAmar: 

«Eres turco y no t« creo.» 
Y eíe(jtiyamentje^ bajp^f jai;̂ a¡»̂ d[«) dijo 

del pt;<ifeta se ocáltabn un afamadlo carte­
rista qué había adoptado el ttaje itioroipor 
.más cómodo y lUil. 

Lo qne dirá aíiora él homtji^: 
-No púwio'uno íeiier JÍ^eaií,"M)lrlidbras 

, . . . . - " i ' . ' ' , " " ••>'' *.<(.:»f'Olí 

Uiieiitras exista esta policía que ee metft 
en todo. 

Si no le cortan el ywj|e 4, e«« l^Uiblfa, 
hace jurar en las Mesías áejaiÍúra!aíÍuo«-

, . . V L v i ' " •"''' ' I ' ' ' • < • • > > * ! ? i . ' f ; j * i ¡ - ; í . i f 

í^;«í« , | |q4^j ,Ut |rH|>í ír # Í a n d - H i n 
se encontiiW cftzhrtdo, M disloMPun pU «I 
perseguir una pieza por nu torren» Mca' 
'brosrtw-'' tiüiij;.'.--•::; »I'ÍÍ.ÍÍ::;Í ;:•? 

Aí'eFeóse #ftba{«9sniiywiit«í á mw wlM&n 
qiie roía á coCtA'iMMMíttcliaT^MlitrtlIt̂ iéiliDi-
ca(ilten«é<4iná n\ml'áé^éke»vímmíi(mit l»4aci-
lit)é«gttii, da)» xfiwigr»' r Mk %%á«#|! ooii 
esto sehiz#la«pri«ilMr»'íe»n»l'''t."l ..;*&«*.:• 

De^iiM'd» «ermtmtdrMéó» 4«|t<Í>olsill« 
''HrpeqttMMÍ lit^fét'páno é4mit,»'^;'« 
"'>'á:t'̂ «0«»>tíiH4fé )IÍlg*«f4a«iAftM; -«)»car-
tero rural y presentó A la nifinstá» «Mqmrta 
qw»' mUi «NiÍAlKií ípM» «afüdrc^fUiéndo* 

énélnloyAh» oon^wwwtó» qttfr-lnw^coi» 
la iiifift; pero krravtMtd» 4vJvtotftidak^bro 
vio <))ie sealejabn «m-1» osita Milftiayu)*. 

—¿IVóes pani!«ii fiunitta'MR üuMif {Por-
qn¿ no )a-raco¿e mtédf-HPifefOiil^'á I» 

-^Bs para ini'padre.ciDabfi ««vd* Ba>)ier* 
raanoqn* t«ii«in»s «nlaindiay pMwiiM po­
demos nbwiwr IM do« dwt ibMM: Itan-
qiMiO. • • - - • • ^.'íl^:, <«• 

- ¡Corra usted!—d^^'iUülldMdft»dos 
cdellnes á iKiiiñá.^AleROee >!Mked/al car-
torD<yl'«coí«-|á-«ártá. /,:.•••'•..-:.. ...̂  

La uifia oliedéeié>y! rfgMa4!á4*» «tlrafia 
con<la cArt»«reeobiaAa tÉAtCMl áiblvffniíe-

> i - r o ( ^ d l l d d e i H t l l . ' ' - •••"•¡> - ' • •:•!'•"•-<• ;.- f ; 

, I Í ; , : 1 

i,ííJHerr«JU^bf*,cst«IIadq, y jos pj^iiueros en-
Pciji,eutro» m fi»frQH favprablea A l o | polaoos. 

Loa teippíarJoB tomaron víirio* o^MIfíJs j; los tobe, 
ques y b\:^ogaroB s«. |ii^Q(j>i;|»ie»)|), A: OQQSe^aeqfiia de 

Jo o«aj, hoíJO * a *rB»i#tiq|o tr^taudo el S,<^ de Bohe­
mia de favorecer á los oruzados. Al tarmlnar la tre* 
)(tu^,4^mi^v.ossen^09di<^ l p , g l i w r f , 4 l ,i?rinQÍpiar e' 
verano llegaron ios soldados de Vitoldo que venían 
Rolados por el principe. 

L M alMBanes eran olenmii . 

:y¿ó ÜIBLIOTKCA Dtí lüL láCJ Dl-JOAlírAGtóNA 

echí^unn verde fiorofii^, griuodíjí vF***»» viW» y se 
alejó. (1) ,.̂ ,̂ 

i U i 0(»b»ll^r9fl, #el;,R^!i\9í(ft;<í^,,f}eJ?J,,lastro de 
M«tjdco,tQjf»4,íipa(e4prMi.4iti»|>lW|»i' y W?RI'*Í '̂*<"'** 

Zbi8l)H«,)iJ*n9iA *rW í 9i?.tt1fiF0i ^ « 1 * Olio ;»• llevase 
Ja cqropa y iBí4íy,,,can^eoyi,f>«'PÍ>>|S;: „ ,.,,;, 
, - , lLa«RfJfifJÍPW,%^(ífPíi¡U^ :̂  

Uta 9.ri#lof ,acu(l^«g^jyJH,l|S. idjyo:, 
—Subid á la torre del oustillo y t^o!í^,Jk ^r ,ebato 

,090 l%;cw»)í>#fl#i c^vcM\]^if^^.^%ríi^p^<^¿eM la 
noticia y preparad caballos y carros. ¡fyrimññ 

, L9ft, »ifryo^ a^ se ¡9 ^loiisopkjje^eti^, .jojgiae todo» 
,id«paljao,l*J«o^,y finfltft,fFáf 1 í ^ í ? M í t y o "•• 

to pata entrar en campaña. Sólo faltapil ipontar A 

,. caballo j|^an>aj59Íi#f.:,;, ..•!•,•--,!.„•.'"' 
Zbisbko preguntó & Matzko: 
—¿Noqi^V)§Í9.peí%4'if*o^rj^oas«? ^ ," 

y nifios & les hombres de «>^|¿j^d¿y;(|j.^, ^ ¡̂  

La eBpre8Í<\s#9||líf^^S.«»r«>!»aJ'ííífe%b^.«'«"' 
.í,„IBflptf *M,W(í*ÍpÍllWf?í»»fS^IM"l^'y{lfe!f" ''«Jo 

,rtiiUiriw<̂ i iii?.T¡r.fí $¡tñ':'í *«>; ao» •:.•;••.ñ.'q,:ifi.>!ji» 4B{ mup 

,m 
rra per medio de cartas que llevaban el sello del 
Rey. 


